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T E R M O M E T R O  M I S I O N A L Pantaleón y Simeón
Extractando de una hermosa y 

significativa carta del Excmo. Se­
ñor Arzobispo al Iltmo. Mons. Juan 
de Unzalu, Presidente de la Junta 
Superior de la Unión Misional del 
Clero para la América Latina, po­
demos presentar al pueblo domini­
cano un resumen de las actividades 
misionales durante los nueve años 
del gobienio eclesiástico del Excmo. 
Mons. Ricardo Pittini.

“ Pasando ahora a satisfacer sus 
justificados deseos de ponerle al 
tanto sobre la marcha de la “ Unión 
Misional del Clero” establecida en 
esta República, y ateniéndome a los 
puntos que señala S. S. Iltma., he 
aquí concisameinte expuestos los da­
tos principales:

“ La Directiva se compone de los 
siguientes miembros: Director Na­
cional R. P. Juan B. Arandigoyen, 
C. M. F . ; Secretario R. P. Hugo E. 
Polanco; Tesorero R. P. José Bur- 
goa, C. M. F . ; Vocales: Fr, Fidel de 
Castro, O. M. F. Cap. y R. P. José 
Aguilar, S. S., bajo la presidencia 
del Excmo. Sr. Arzobispo de la Ar- 
quidiócesis, Mons. Ricardo Pittini.

“Componen actualmente la Unión 
Misiona] del Clero 90 miembros. Ha 
habido, pues, un aumento de 30, 
descontados los fallecidos y los tras­
ladados a otras Diócesis. De con­
siguiente casi ha llenado la meta de 
la Santa Sede, que desea ver inscri­
tos todos los Sacerdotes, seculares 
y regulares en la “Unión Misional 
del Clero” .

“Sin embargo merecen ser teni­
das en cuenta las siguientes activi­
dades: a) Un R. P. del Seminario

Mayor recci rió durante las vacacio­
nes veraniegas de 1942 los princi­
pales pueblos y ciudades de la Re­
pública, haciendo campaña misional, 
o sea, explicando a los fieles “ la 
gran obra”  que lleva a cabo la Igle­
sia en las Misiones de Infieles, y 
preparando los ánimos para la colec­
ta misional que tuvo lugar en Julio 
del mismo año. El resultado fue 
que de $ 150. que se recogían otros 
años, ese año la colecta subió a 
2.000, cifra, ni soñada, para estas 
tierras.

“ El Círculo Misional del Semina­
rio, que ya existía desde algunos 
años atrás, fundó su órgano oficial, 
o sea la pequeña revista misional 
titulada “ Quisqueya Misionera” , 
con una tirada mensual de 5.000 e- 
jemplares que se reparten gratui­
tamente.

Entramos a la casa del primero. 
Allí está el pobre Pantaleón en una 
mecedora, triste y solo en una ca- 
vsa tan grande.

— ¿Por qué tan solito, Don Pan­
taleón. y por qué tan triste?

— Estoy triste porque estoy solo, 
y estoy solo porque la mujer se me 
murió y ni ella ni yo quisimos te­
ner más que un par de hijos de los 
cuales uno se murió y el otro se me 
filé. Ahora paso mis días rodeado 
de gente extraña y criados que me 
engañan, sin la dicha de un rostro 
en el que vea reflejada mi sangre y 
con la pena de que el árbol de mi fa­
milia se ha de secar probablemente 
conmigo. Dios me castiga ya en 
este mundo por haber faltado a las 
leyes sagradas del matrimonio. 0- 
jalá que no me castigue también 
en el otro!

Nos despedimos del pobre Pan- 
, taleón pensando en que ix>r ese ca­

mino se esterilizan las familias y se 
esterilizan los pueblos.

No se puede jugar con las leyes 
de la naturaleza.
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E D I T O R I A L

Los Toritos del Santo 
Cristo

Ni las grandes sequías, ni la mi­
seria general traída por la guerra 
ahogó el entusiasmo de la Acción 
Católica a Caballo de Bayaguana y 
de sus alrededores, ni contuvo la ge­
nerosidad de los ganaderos del Este.

Del remate del primero de Enero 
salió la suma triunfal de $ 1.285.90.

No tenemos palabras que expre­
sen nuestra admiración tanto ha­
cia la actividad de los “ Comisarios 
del Santo Cristo” como hacia el 
buen corazón de los que ofrendaron 
esas prendas al Santo Cristo.

Nuestros Seminaristas, que van 
a disfrutar de esa generosidad, se­
rán los primeros en agradecerla con 
sus plegarias y su conducta.

Por este camino vamos derecho 
a la renovación plena de nuestro 
clero.

Por correo, por teléfono, 
o personalmente,

L A  FARM ACIA RALDIRIS 
lo atenderá inmediatamente.

El Conde N» 78. Teiéf. 1656, 
Ciudad Trujillo, Rep. Dom.

¿CLOROFORMO?
Si el resumen, dado por la prensa, del discurso de Navidad del Santo 

Padre, es exacto, Pío X II, ai referirse al abuso de las palabras “ Libertad 
y Democracia” , tan vociferadas en estos días, dijo que ellas constituían 
una especie de “ cloroformo”  para adormecer y  engañar al pueblo.

Nos vamos a hacer cargo de esta afirmación.
A  la verdad es sorprendente que estas dos palabras las vayan pro­

clamando hasta desgañitarse elementos de las dos doctrinas y sistemas 
contradictorios que pretenden, después de-la guerra, dominar el mundo: 
los partidarios del liberalismo capitalista y los de la dictadura comunista.

¿Qué interés tienen en la democracia unos y otros? Es que unos y 
otros entienden por democracia el poder del pueblo de elegir periódica­
mente a sus gobernantes. Y  como el pueblo fácilmente se lleva, como 
un rebaño, a la derecha o a la izquierda con el dinero, con la propaganda, 
con el temor y  con otros medios, cada uno de los dos extremos espera 
utilizar el voto popular para encaramarse con él al poder y  para soste­
nerse en él.

Unos pretenden gobiernos y leyes que favorezcan los apetitos in­
saciables del capital; otros pretenden implantar la dictadura comunista 
en nombre dé la clase trabajadora, única — según ellos—  con derecho a 
existir.

Por eso ellos identifican la palabra democracia con el régimen re­
publicano en oposición a cualquiera otra forma de gobierno.

No es que pretendan el bienestar del.pueblo sino que se sirven del 
pueblo para realizar sus nefastas doctrinas.

En ambos casos el pueblo en vez de alcanzar la libertad llega a la 
esclavitud, a la miseria, en el régimen explotador del capitalismo y en el 
régimen tiránico del comunismo.

* 4: «

PÍO X II, de acuerdo con la sociología cristiana, define la demoem- 
eia de otro modo.

Según él la democracia puede subsistir tanto en la forma republica­
na como en la monárquica. Más bien que con la forma de gobierno la 
democracia se identifica con la buena manera de gobernar.

Es democrático el gobernante, sea republicano o monárquico, cuan­
do se preocupa del bienestar común de su pueblo; cuando le ayuda a for­
marse opinión clara de sus verdaderos intereses y cuando, sobre todo, 
se preocupa con mayor empeño de las clases más necesitadas.

Esto no excluye que el pueblo intervenga directa o indirectamente 
en la elección de sus gobernantes, en la crítica serena de sus actos y en 
un juicio público severo, si estos no corresponden a la justicia y ál bienes­
tar general.

Pío X II condena explícitamente el absolutismo de gobierno que hoy 
se ha dado en llamar totalitarismo, pero volvemos a repetir, cree con-ra­
zón que la democracia coensiste en el bienestar común de los súbditos.

El pueblo no es un politicante. Lo que él quiere es paz, trabajo, 
bienestar y  libertad verdadera. Démosle esto y habremos realizado el 
ideal democrático.

Cacarear demasiado la palabra “ democracia”  hace sospechar con 
fundamento lo que el Santo Padre definió “ una especie de cloroformo 
para adormecer y engañar al pueblo” .

Y  cruzamos la calle hacia la vi­
vienda de Don Simeón.

A l acercarnos brotaba de ella co­
mo una corriente de vida y de ale­
gría.

Allí estaba Simeón rodeado de 
nietos que se le trepaban sobre las 
rodillas y le hacían mil fechorías q. 
al buen viejo le llenaban de gozo y 
de esperanza. De gozo por verae 
reproducido en ellos; de esperan­
za porque eran ellos el porvenir de 
la casa.

Nada le faltaba a él porque sus 
hijos e hijas le rodeaban de todo 
cuidado e iban a porfía para que 
nada le faltase.

Y  con él participaba en la dicha 
su anciana espesa, de cuyo seno ha­
bían brotado tantos finitos.

Era el premio de aquí preludio 
de aquel de más allá, por haber cum­
plido con las leyes sagradas del ma­
trimonio.

Dichosas de las familias y dicho­
sos de los pueblos que le sigan a 
Simeón!

lina Medalla le salvó 
la vida

Una noticia atrasada emanada 
de Guam nos informa de la'forma 
en que el Sargento José Anduski- 
vich, natutal de Nashua en New 
Hampshire, salvó la vida mientras 
dirigía una patrulla contra los ja ­
poneses.

Llevaba una medalla religiosa col­
gada al cuello. Según despacho de 
Cyril O’Bijién, corresponsal de la 
Infantería de Marina, mientras el 
sargento dirigía la patrulla fué sor­
prendido de repente por el fuego de 
algunos japoneses emboscados. U- 
na bala le alcanzó 'al cuello, pero to­
có precisamente sobre la medalla y 
rebotó sin causarle el más leve ras­
guño.

El sargento atribuye su salvación 
a la inteiwención milagrosa de la 
imagen que llevaba grabada en la 
medalla.

Dos bolones para mueslra
Para que se vea la influencia de 

la Acción Católica entre los joven- 
citos basten los dos hechos siguien­
tes:

El gi’upo de Juventud Católica 
entre las alumnas del Colegio “Se­
rafín de Asís”  de la Capital, reu­
nió fondos para adquirir arroz, ha­
bichuelas y otros alimentos que fue­
ron distribuidos en centenares de 
funditas en el Colegio “ María Au­
xiliadora”  (Hermanas Salesianas) 
entre las niñas pobres que más fre- 

(Pasa a la pág. 2)
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C U A D R O  DE H O N O R
De las Parroquias, Colegios, Asociaciones y particulares que 

contribuyen a) sostenimiento de los Seminarios con donación de 
becas mensuales ($ 10 cada una).

PERSONALES:

Can. Eugenio Collado 1/2 ” Mons. Ricard® Pittini 10 becas
Hermanas Mercedarias Can Octavio A. Beras 3 ”
Pbro. Leocadio del Saz V2” D» Lola R. vda. Bogaert
Pbro, Melchor Mejía 1 beca e hija IV2 ”
Pbro. R. A . Bobadilla 1 ” Mons. Felipe E. Sanabia 1 ”
Pbro. Luis Fernández O. V2 ” PP. y HH. Salesianos 1 ”
Un americano V2 " Pbro. Pedro P. Báez 1 ”
Pbro. L. Fed. Henríquez ¥2 ” Pbro. José Cardone 1 ”
Pbro. Fiiiberto Pardo V2 ” Mons. Elíseo Pérez S. V2 ”
Pbro José Montoya V2 ” PP. Capuchinos 1 ”
Pbro. C. T. Bobadilla 1/2 " H. de los Niños Pobres 1 ”
Don Clodomiro Checo 1/2 ” Pbro. Noel Hildebert 1 ”
Elias Checo 1/2 ”

N O TA : Por razón de espacio alternaremos la publicación de 
las becas personales y  las colectivas.

Por la “ Formación del Clero Dominicano'’
IlANEM ICO Í!

En una de las Parroquias de campaña lo encontramos queján­
dose al “ Cepillito del iSeminario” .

— ¿Qué tienes Cepillito?
— Padezco de una fuerte anemia. Tengo hambre y me dan tan 

poca comida que desfallezco.
— ¿Por qué no pides?

— Estoy pidiendo a gritos con mi boquita siempre abierta y 
con mi letrero les digo a las gentes que mi comida la digiero pa­
ra los Seminaristas Dominicanos. Pero los “ centavos”  que me 
dan son tan pocos.......

Cuando viene el Señor Párroco a abrirme la barriguita, se 
enoja conmigo, me sacude y amenaza con echarme a un rincón. 
¿Qué culpa tengo yo?

¡Pobre cepillito! No tiene ninguna culpa.
Le prometimos rogarle al público que no le dejen morir de 

hambre.

CONTRIBUCIONES DE L A  SEM ANA

Parroquia de Yamasá 
Padre Beras (3 becas)
Parroquia del Rosario de Moca 
Parroquia de Samaná (misas binadas) 
Hermanas Mercedarias, Hosp. San Antonio 
Parroquia de San Carlos 
Parroquia de San Carlos (misas binadas)

$ 14.00
30.00

9 } 15.00
f f 10.00
9 f 20.71
9 9 15.00

.  9 9 2.00

o o Q Q Q o o o Q Q OOP Q O °  ° °  ° °  P O P O P

Lie. P. A. Qóinez=Méndez 
A B O G A D O

Consultas: en la Tarde, de 3 a .5 

Emiliano Tejera 15 - Ciudad Trujillo, R. D.
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Conversando con el Padre Cipriano
No con el de Utrera, el historia­

dor franciscano, que está por lle­
gar al país, sino con el del Santo 
CeiTO, el joven y culto Rector del 
Seminario “ Padre Fantino” .

— ¿Cuántos pichones en ese ni­
do? le preguntamos.

— Cincuenticinco, nos contesta 
sonriente, con su marcado acento 
castellano.

— ¿Y  qué tal son?
— Buenos; muy buenos. Verda­

deras esperanzas.
— ¿En cuántos cursos están dis­

tribuidos?
— En cuatro cursos de Latinidad. 

El cuarto curso de 13 alumnos lle­
va la delantera en tiempo y en cali­
dad. Ya les vemos asomar en la

Sección Religiosa

Dominica segunda des­
pués de Epifanía

Sección Evangélica.

San Pablo, pridierErmilalio
Jesús asiste a las bodas de Caná 

de Galilea y con El su Madre y sus 
discípulos.

Su presencia santifica el matri­
monio, lo eleva a la dignidad de Sa­
cramento, dignificando el contrato 
natural.

El regocijo de los invitados iba 
a turbarse y los esposos iban a su­
fr ir  el sonrojo de que les faltara el 
vino, cuando la solicitud maternal 
de la “ Madre de Jesús” , puso tér­
mino a la zozobra. “ No tienen vi­
no” , dice María a Jesús, y el Maes­
tro manda llenar seis vasijas de a- 
gua y con su poder milagroso la con­
vierte en el más esquisito de los vi­
nos. “ Sacad ahora y llevad al Maes­
tresala. Y  lo llevaron.... y gustó el 
maestresala el agua convertida en 
vino” , nos dice el Evangelio.

Lleno de admiración, pues des­
conocía el milagro, llamó al esposo 
y le reprimió el no haber puesto an­
tes el buen vino. “ Este fué, ter­
mina el relato evangélico, el pri­
mer milagro que hizo Jesús en Ca­
ná de Galilea: y manifestó Su glo­
ria y creyeron en él sus discípulos” .

Como ellos, creamos en Jesús y 
manifestemos su gloria con la san­
tidad de la vida.

Su festividad el 15 de Enero.
Nacido de padres ricos en la Ba­

ja Telaida, Egipto, fué, por su espí­
ritu de penitencia y recogimiento, 
el primero que se retiró al desier­
to para hacer vida contemplativa.

En una espaciosa cueva puso su 
morada y lejos de los hombres y 
unido su espíritu a los coros angé­
licos, vivió en el silencio y la sole­
dad. En el espacio de noventa años 
solo vió un hombre: San Antonio 
Abad, padre de los monjes del de­
sierto. Abrazáronse los dos santos 
y platicaron de las cosas de Dios.

Cuando Antonio regresó, los mon­
jes le preguntaron: En dónde ha­
béis estado, padre? y respondió: 
“ He visto a Elias, he visto a Juan 
Bautista en el desierto y a Pablo 
en el pqraiso,”

El Señor le concedió a Antonio ir 
a enterrar a su amigo muerto, lle­
vándose, como única reliquia, la tú­
nica de Pablo, tejida de hojas de 
palma y por lo que Dios obró mu­
chos milagros. “ Más quería, dice 
San Jerónimo, la túnica de Pablo 
con sus merecimientos, que la púr­
pura de los reyes con sus penas” .

Alabemos al Señor por la vida de 
Pablo el ermitaño.

Dos botones para•■tilla

(Viene de la pág. 1)
cuentaron la Santa Misa los domin­
gos.

Las Hijas de San Francisco lle­
varon así la caridad de su padre a 
las niñas amparadas por la protec­
ción de San Juan Bosco.

# ♦ *

Los alumnos del Colegio “ De La 
Salle”  de esta capital, reunieron con 
la ayuda de sus maestros la suma 
de $ 65.00 destinados a las “Misio-
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L A  P R I M E R O S E
SASTRERIA 

R AFAE L JIMENEZ
MAESTRO CORTADOR

Qarantisa la correc^dn de sus trajea 
la diRtInc.ldn de tas líneas 7  la 

elegancia de tus trajes. 
Anoblspo M erlt« Nv 68 esQ. 

General I aperOn.
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¿Puede haber una demostración 

más eficaz de “Acción Católica” 
que ésta?

Marea Euearlstica

TARJETAS DE BAUTIZO
I

25 por $ 1.50 ;
I

Recordatorio para misos ;

50 por 2.00 !<
Imprenta “ EL HOMBRE” ^

i

Emiliano Tejera 15 ;

Ciudad Trujillo, R. D. |
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cabecita una corona sacerdotal.
— ¿Hay otro curso sobresaliente?
— Sí, los 22 del primer año, recién 

salidos del huevo, pero con alitas 
que ya pretenden volar.

— ¿Sanitos?
— Todos sanitos como robles, y 

con un apetito que asombra al Her­
mano cocinero.

— No corre entre ellos la sonrisa 
de alguna madre?

— De varios Padres sí, pero de 
madres no. En cambio los envuel­
ve el amor sonriente de una incom­
parable abuelita. Se llama Doña 
Trina y trabaja como tres.

Saludamos con un apretón de ma­
nos al buen Padre Cipriano ¡Ro­
dríguez, alma de ese Seminario.

Hay números que marcan el cre­
cer de una marea, que en nuestro 
caso es eucarística.

Recordamos hace pocos días con 
asombro el número de CIENTO 
CUARENTITRES' M IL comunio­
nes distribuidas en el año recien 
pasado por los Misioneros Cana­
dienses en las tres parroquias de 
la Altagraeia (Santiago), de Jáni- 
co y de San José de Las Matas.

Ayer tropezamos con el sacris­
tán de la Parroquia “San Juan 
Bosco” , encargado de contar día por 
día las formas que se llevan al al­
tar.

— ¿Cuántas en 1944?, le pregun­
tamos.

No.s contesta sonriente y satisfo-> 
cho: “Seis mil más que el año an­
terior: es decir CIENTO CUA­
RENTA M IL !”

Son dos botones de una primave­
ra eucarística que florece en cada 
parroquia, en cada ermita, en cada 
colegio católico.

Si pudiésemos presentar la esta­
dística de cada una de ellas, brilla- 
ríá en cada cifra el celo de nuestro 
Clero, de nuestra Acción Católica, 
de nuestros admirables educadores.

Miremos con confianza hacia el 
porvenir.

FRANCO-STALIN
Hay en el mundo un sector de 

propaganda tan reducido como rui­
doso que se desgañita en todos 
los tonos en contra de Franco. Pe­
ro al tratarse de Stalin se callan co­
mo si fuesen muertos.

Dicen que Franco es un dictador, 
pero no dicen que Stalin es un ti­
rano que huele a Nerón.

Dicen que Franco tiene las manos 
manchadas en sangre. No dicen 
que las de Stalin chorrean sangre.

Dicen que Franco tiene a mucho» 
españoles desterrados. No dicen 
que Siberia está blanqíieando con 
los huesos de los millones que Stalin 
mandó allí a morir.

Dicen que Franco se agarra al 
poder. No dicen que Stalin para 
mantenerse en él asesinó a todos sus 
colegas, último entre ellos León 
Trotzki, a quien un emisario suyo
destrozó el cráneo a traición con
una barra de hierro.

¿Por qué tanta gritería por un 
lado y tanto silencio por otro?

Dejamos la respuesta al juicio de 
nuestros lectores.

la

Ayuntamiento de Madrid




